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R ESULTA un tópico  oir  que  las
partes  de la historia  del hombre
peor  conocidas son sus orígenes

más  remotos y las épocas  más  recientes,
la  primera por  ausencia  de datos  y la úl
tima  por  exceso de  los  mismos.

Sea  cual sea  en  definitiva  esta histo
ria,  resulta  bastante  claro  que  la misma
marca  en  el  hombre  cronológicamente
sus  aciertos  y sus errores,  sus miedos  y
sus  esperanzas  en una  línea  que  se pro
yecta  hacia  un  futuro  de  esperanza  en
el  sentido  de Teilhard  De  Chardin.

Al  igual que  la ontogenia  viene  a  ser
una  filogenia  individual  y  reducida  en
el  tiempo, la conducta  de un hombre,  sus
contradicciones,  su  lucha  y  acaso  su
miedo  a la desaparción  ya  sea en  forma
de  muerte  física,  moral  o  locura,  viene
a  simbolizar  un ejemplo  concreto  y cor
to  en el tiempo  de lo que es en  si misma
la  conducta  colectiva de  la  humanidad,
a  lo  largo de  toda  su  historia.
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Cuando  el primer ser con la condición
de  hombre  echó  cuentas  de  los proble
mas  a resolver, no tenemos  la menor  du
da  que  se puso  el mismo  en primer  lu
gar,  y al tiempo  que se vió crecer  y mo
rir  en analogía  a  la sombra  de una  nube
que  cruzaba  las  montañas,  conoció  el
dolor,  el  miedo,  la esperanza,  la  alegria
y  como  no,  la  locura.

El  término  «loco»  proviene  del  grie
go  «glaucos»  y  el primer  autor  en  em
plearlo  fué  Homero  (800-1000 a.  de  C.)
en  la  Iliada  dándole  el  significado  de
«sin  color».  Posteriormente  Platón  (400
a.  de  C.)  lo emplea  en  su Timeo  con el
significado  de  «color  gris»  y finalmen
te  encontramos  a  otro autor  Epicharmus
Comicus  que empleó el término  para  de
signar  a  «un  pez  de  color  gris».

El  Diccionario  de  la  Real  Academia
de  la  Lengua  habla  de  «sujeto  que  ha
perdido  la razón»  para  referirse  al loco
y  su relación  etimológica  con el homó
nimo  griego  bien  pudiera  orientarse  en
el  sentido  de  «mirada  gris,  perdida,  sin
color».

Dejando  atrás las ya  resueltas polémi
cas  que  en  el  siglo  XIX  e  incluso  en  el
XX,  pusieron en tela  de juicio  la univer
salidad  de  la enfermedad  mental,  etnó
grafos,  antropólogos,  historiadores  y los

mismos  psiquiatras  han encontrado  «lo
cos»  en  todas  las  culturas  y así  los tra
bajos  transculturales  de  Malinowski,
Kraepelin,  Kardiner, Mead,  Roheim, De
veraux,..etc,  constatan  este  hecho
irrefutable.

Lo  mismo  ocurre  en  la  historia  del
hombre  tomada  desde un punto  de vis
ta  longitudinal,  encontrandose  datos  es
critos  de la existencia de  la  enfermedad
mental  hasta  los tiempos  más  remotos
de  los  que  tenemos  constancia  gráfica.

Mientras  el hombre  fué nómada  y ca
zador,  apenas  necesitó  conservar  regis
tros  de  las  cosas  acaecidas  y casi  todo
era  resulto  sobre  la  marcha,  siendo  los
asuntos  importantes  transmitidos  por
tradición  oral.

Es  en  el momento  en  el  que  el  hom
bre  se hace sedentario  y agricultor  cuan
do  empieza  la  historia  escrita  propia
mente  dicha,  ya que  las poblaciones  se
hicieron  muy numerosas alrededor de un
mismo  núcleo  y los problemas  de orga
nización  dificiles.

Alrededor  del  40  milenio  antes  de
Cristo  tenemos  las primeras  noticias  de
poblaciones  con condiciones  culturales
de  cierta  consistencia  y con  medios  es
critos  de  expresión.
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La  enfermedad  mental

en  los  orígenes  de

la  Historia  escrita

COMO  CURIOSIDAD  Y  DETALLE,  PUBLICAMOS  ESTAS
INSTRUCCIONES  I)EL  ANTIGUO REGIMIENTO  DE  PONTONEROS

EN  ZARAGOZA

Zaragoza. 15 de Noviembre. de 1911

Así  entre  el Tigris  y el  Eufrates  apa
recen  los Sumerios,  en el valle del  Nilos
la  primera  dinastía  egipcia y en los con
fines  de  Asia  oriental  la  civilización
china.

No  es extraño  que  las primeras  mues
tras  de civilización aparecieran  en las re
giones  cálidas  de  la  tierra  por  su  facili
dad  de  adaptación,  ni tampoco  por  lo
tanto  que  uno  de  los  padres  de  la  Psi
quiatría  europea  Felipe Pinel  en su  No
sografía  Filosófica  cuando  empieza  a
hablar  de  las  vesanias  o enagenaciones
intelectuales,  acuse  a  los climas  ardien
tes  y cálidos  de favorecer la aparición  de
afecciones  hipocondríacas  o melancóli
cas,  manias.. .etc.

Una  de  las primeras  descripciones  del
aspecto  exterior  de  un  paciente  afecta
do  por  un  grave  problema  psíquico,  es
la  que  relata  el  Poema  de  Gilgamesh
(2850  a.  de  C.).

Gilgamesh,  legendario  rey de  Uruk,
mitad  hombre  mitad  dios,  pierde  a  su
mejor  amigo  Enkidu  al que  la diosa  lst
har  castiga  por  haberla  ofendido  y por
ello  sale en  busca  de  la  inmortalidad.

Tras  un  largo  caminar  lleno  de  peli
gros  y  frustaciones  llega  a  la  tabernera
Siduri,  quien  al  verle  le dice:

«por  qué  están  tus  mejillas  demacra
das,  hundida  tu cabeza, está triste tu co
razón  y  tan cansado  tu rostro? ¿por qué
el  dolor te corroe las entrañas? ¿por qué
tu  cara es la de  un  viajero  que  viene de
lejos?
(Tablilla  X.  Columna  1.  Texto  Asirio)

A  lo  que  responde  el  hombre-dios:

«Para  mi  la alegria no  existe ¡He alcan
zado  el  límite  de  la desgracia!»
(Tablilla  X.  Columna  V. Texto Asirio)

Es  quizás  esta la  primer  descripción
externa  y  somática  de  una  Depresión.

En  el antiguo  Egipto  la  tradición  re
monta  el origen  de  la  1 Dinastía  hacia
el  año  3500 a.  de  C., pero  solo tenemos
constancia  escrita de un rey hacia el 3333
a.  de  C.,  el  rey Unas                ________________________________________________________________

INSTRUCCIONES
para  las nuevas  letrinas  generales

USO

Art.  1:’ Se componen de dos partes: urinario general y catorce retretes particulares, de los cuales el
número  1. está destinadoá los Sargentos: los 2. 3y4ála  L  Unidad: 5. 6y 7zí la 2.:8.  9 y lOá la 3.:  II.
12  y  (3  á la 4.   el  14 á  los  Cabos.

Art,  2.’ Para hacer uso del urinario, se colocará el individuo dando frente á la tabla de mármol y con
los pies al borde de la artesa: sin separarse de estn posición hasta que tenga el pantalón abrochado con
objCto de no golear fuera.

 Para usar el retrete, encerrada la persona cotel  cerrojo pa,sado. colocados los pies sobre las
zapatas y puesta en cunclillas, procurará hacer sus necesidades dentro de las cazoletas, en las que (am-
bien dqiosiiari  los papeles u  otros objetos  blandos  empleados pura  servilletas.

Art.  4.”  Hechas süs necesidades, se vestirá antes de descorrer el cerrojo y tirará suavemente de la
manillera  de la varíllu de bronce que hy  a su derecha hasta oir el ruido del agua que cae en (a cazoleta.
en  cuyo  momento  soltará  la  manil(era, también  con suat’idad,

Art  5.” Si á pesar del golpe de agua no quedase limpia la cazoleta ó hubiera depositado excremen
tos  tuera de’ ella, pedirá al plantón un cubo que llentu’i  en el euáo del abrevadero, arrojando de golpe el
agua  en  su pta/a  hasta dejarla  impia.

Art.  ti.” Se prohibe poner letreros ea tas paredes ¡vi hacer  en ella  osr  �nero  de porquerías.

VIGILANciA

Art.  7.”  Para la policía  d  este local, con la faena  de los cuatro números más antiguos de lu guardia
de  prevcnoón. se nombrará  un vigilante que conservará el machete envainado  permanecerá constan
temente  sin separarse, al  cuidado  del puesto.

Art.  li “  Tendra  ti su cargo los dos cubos de ¿inc. las escobas, el gancho de  alambre para mover la
ttip,i  de  la  tilvula  de  la artesa del  urinario,  el  farol  y  el  cuadro  con estas instrucciones.

Art  .t’  Desde que se entrcguc del local será responsable de que se halle todo con el mayor carnero.
para  lo cual revistará cada retrete en seguida que se desocupe (cerrando la puerta) con objeto de hacer
responsable  al que  lo  .tcaha de  usar, de   taItas q nc notare

A  rl.  It). Si al desocuparse un retrete advirtiere en l  akuna  suciedad, obligará al causante de ella ti
que  Li limpie.  empk.mdo  las escobas y cubos de agua que éste lknttrti  en el abrevadero  vaciará con
fuera  rapide,  sobre  la  porquería  hacia la  ca,oleta.  ti ¡nodo de  haldeo

Art.  It  Si  observase que la artesa del urinario se (kas  de agua, levantará la lapa de  la valvula y si
ésta  llce,tra  ti  oht ururse, ,ivisará al (‘aho  de  II nipie/a  para q tic  corota  ti falta.

Art  2  Pi ir  iliria Jn  concepto  tolerará  la permanencia  t’n  el  t1 vil  de c ¡Cras persona’— que  l:is que
5.15.111 .i  s.it ¡-.1 leer sus necesidades. tu que se formen  ci irros iS leO uli.is.  st se est.ihlar.in &lIspiIt as o  rina.
las  çiit  i:ii.I  en  LI  cro de  nili’  eiiér1tict.

LIMI’[EZA

Art  .1  1 ero urtada la limpie/a  del cuartel, el ( ‘aho encargado de este sen cnt revistará detallada’
merite  Itt letrtn,i  sencrul  y  dara  cuenta  al Comandante  de la guardia  de’ prevención «sin novedad u ii
cort  li  1.411v ti t,ire

A rl  14 (  oil  los soldados de  limpie/a  pri icderti  ti un barrido  aencr,tl.  llevando  las httsur:is que se
revi  ¡pan tI  kpu ¡sito del  estero ikun: dspu  practicará  u o fuerte hztklco arroi,irrdo  el agua con raptdei
l’uer,a.  emptilarrdola  con  escobas haci  .  .  iolettts.

A  rl.  lS. (oit  la  çuchara. hecha aif lun  ‘  ls’ráur  las cazoletas de todos los retretes sacando los
cuerpos  duros. estraños. qni.  s  o e  e  uedan h.iher  sido arrotados, casual ó  intencionada
mente,  echando después, a  ‘‘tig’.r  falta, hasta que ci depósito que basa en elLe’;
se  cncucn(re  completamente                           pctinzi todos lo  días en cr registro construido
últimamente  en el referido loca

Art.  16, Después del toque (le   .    y     ‘,  ó de los ejercicios, antes de la retreta y en
cualquiera  otr.i hora  en que notar’      ‘ ‘              a, graduará el aparato de Oleadas. en for
ma  que éstas se sucedan co  ‘                e en el resto del día sea mayor e’st
intervalo  *3 suprirníéndolas ci

Art,  17. Abriendo cuanto sea             ‘ ‘  rinario. hará que á su presencia
se friegue con pudor  la tabla de mfi    ‘            a  r.t  do el escupe con una salida prudcn.
cial.

Art,  134. A  la hora de la rel                              te, cerrará el volante de la llave de
ti  los depósitos particulare.  -  e          e olea  as  la de riego del urinario, vol’

siendo  ti ;ihrirl;is  en  cuanto  ha3 a     ‘   .          a.
Art.  (9.  Todos  lo  lunes, el   ic’  e    ,ua,r efectuará la titas itación    desinfcccionr del  local.

empleándose los ingredie  .  tic    ‘      1 Médico del  Regimiento.
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La  enfermedad  mental
en  los  orígenes  de
la  Historia  escrita

Hasta  esos pasados remotos se lleva
el  nacimiento  del  libro  sagrado  de  los
egipcios, el Libro de  los Muertos,  en  el
que  se especifica la existencia de los tres
principios  espirituales  del hombre:  Ka o
doble  espiritual,  el  Ba  o  alma  y  el Ab
o  corazón,  siendo  este último  el asiento
del  bien  y del  mal  y que  muy  bien  po
dríamos  equiparar  al concepto  occiden
tal  de  «mente».

No  existen  en  el  Libro  de  los  Muer
tos  textos claros  que  hablen  de la enfer
medad  mental  como  tal, si bien sabemos
que  los egipcios practicaban  trepanacio
nes  con fines curativos,  aparte  de las tre
panaciones  frontales  faraónica  con  las
que  se prentendía  abrir  una ventana  ósea
para  que  el  Faraón,  reencarnación  de
Osiris  en la tierra,  pudiera ejercer los po
deres  de  su  «tercer  ojo»  hoy  asimilado
a  la  glándula  pineal.

De  una  antigüedad  parecida  es la  ci
vilización  China.  El  primer  emperador
que  conocemos  es Fu Psi  (2852-2738 a.
de  C.)  quien  con  sus Trigramas  marcó
probablemente  el origen  del famoso  Li
bro  del Cambio  o 1 Ching,  que sería de
finitivamente  conformado  por  el  rey
Wen  y su duque Chou  (1150 a. de C.) con
sus  no  menos  famosos  Hexagramas
adivinatorios.

No  aparecen  en  el 1 Ching referencias
claras  a  la enfermedad  mental,  si acaso
a  la conducta  humana  en general, cuan
do  en  el Hexagrama  10 también  llama
do  Lü, las 50 varillas de tallos  de milen
rama  caen al  azar y explican  la conduc
ta  que  el  consultante  debe  tomar  en  la
vida  ante  problemas  concretos.

Curiosamente  la Psiquiatría China ac
tual  sólo  se encarga  de  la  Psicosis,  de
jando  de lado  a los problemas  vivencia-
les,  neurosis  y transtornos  de  la  perso
nalidad,  los cuales son atendidos por  en
tendidos  en  medicina  tradicional  pero
no  médicos,  los  cuales  hacen  uso  del
acopio  de  remedios naturales  que la tra
dición  les  ha  legado.

También  hacia  el siglo  XIII  a.  de  C.
se  escribió  el primer  tratado  pericial,  el
Si  Yuan por  el jurista  Sang T’su, el cual
entre  sus pruebas  describe aquella  espe
cífica  para  identificar  a  un posible  ho
micida,  al cual se le colocaría delante del

cadaver,  anotando  los cambios  en su ca
ra,  posturas,  motórica  delatándose  el
mismo,  casi a  la manera  de  los que  pos
teriormente  se llamarían  Juicios de Dios.

Es  hacia  el  2000 a.  de  C.  cuando  se
escribe  el  Enuma  Elis  o Poema  Babiló
nico  de  la  Creación,  en  el que  se relata
la  ascensión  de Marduk  a  la cúspide  de
los  dioses babilónicos  y su lucha contra
Tiamat  o  representación  del  mal.

Cuando  Marduk  y Tiamat  se encuen
tran  antes  de  la  lucha  se  cita
textualmente:

«...al  ofr  esto  Tia,nat  se puso  fuera  de
sí  y  perdió  su razón y  gritó  en  el paro
xismo  de su furor  y  sus piernas  ch oca-
ron  entre  sí..»

(Tablilla  IV)

En  nuestra opinión  dicho texto podría
ser  uno de  los primeros  que describirían
una  agitación  psicomotriz.

Más  tarde,  hacia  1750 a.  de  C.  surge
el  famoso  Código  de  Hammurabi,  rey
de  la VI dinastía  amorrea  de Babilonia,
el  cual,  para  unificar  el valle del  Eúfra
tes  promulga  uno  de los códigos  jurídi
cos  más  evolucionados  y comletos  de la
antigüedad  y  que  sólo  sería  superado
por  el de Justiniano  en  el siglo  VI d. de
Cristro.

En  dicho  código  que  se  hizo  grabar
en  varias  columnas  de  diorita  y  distri
buir  por  toda  Mesopotamia  encontra
mos  las amenazas  del  propio  Hammu
rabi  dirigidas  a aquel que  no cumpla  sus
preceptos:

«Que  Ea  el gran príncipe  cuyas  deci
siones  prevalecen,  el  más  sabio  de  los
dioses,  el que  todo  lo sabe,  el que  pro
longa  los días  de  mi  vida,  le prive  del
entendimiento  y  de  la  razón  y  que  le
arran que  así  la  memoria..,  al  que  no
cumpla  este  Código... »

(Epílogo  al Código. Columna  XXVI).

En  dichas frases  observamos  implíci
ta  la  imprtancia  que  para  el pueblo  de
bía  tener la salud mental, incluso por en
cima  de  la  misma  muerte.

Muy  cerca  de  la  región  del  Eúfrates
surge  una  de  las  historias  más  apasio
nantes  de  la  humanidad,  el  pueblo  de
Yahvé.

Se  cree que  ya Abraham,  procedente
de  la ciudad  mesopotámica  de Ur,  emi
gró  hacia  las tierras  de  Canaan  hacia  el
1800 a.  de  C.,  comenzando  así  el  mito
de  Abraham  y  sus descendencia,  mito
central  de  cristianos,  judíos  y
musulmanes.

Es  posible  aceptar  que  la antigüedad
del  Pentateuco  (Tora de  los judíos)  sea
de  alrededor  1500 a.  de  C.,  aunque  es
difícil  de  asegurar.  Sabemos  por  ejem
plo  con relativa seguridad  que el Exodo
de  Moisés con  el pueblo  de  Israel  se re
monta  al 1250 a. de C., cuando  en Egip
to  reinaba  Ramsés  II.

La  enfermedad  mental  existe refleja
da  en  el Antiguo  Testamento  en  diver
sas  partes del mismo, pero quizá uno  de
los  episodios  más claros  sea la aparente
locura  de  Saúl  etiquetada  por  George
Mora  en  la  Psiquiatría  de  Freedman  de
Psicosis  Maníaco  Depresiva.

Este  es  un  ejemplo  de  lo  dificultoso
que  resulta  el estudio  catamnésico  his
tórico  de la enfermedad  mental.  El doc
tor  George  Mora  interpretando  los pa
sajes  del  Libro  de los Jueces,  detecta  en
Saúl  episodios  de  irritabilidad,  cólera,
desazón  y  finalmente  su  suicidio.

Revisando  con  especial  detalle  por
ejemplo  el  suicidio  de  Saúl,  encontra
mos  en el Libro  II de Samuel 31/3-4, có
mo  ante la derrota  de Saúl por  parte  de
los  filisteos en la batalla de Gelboé y he
rido  por  los  arqueros,  éste le  pide  a  su
escudero  que  le  mate  y  al negarse  éste,
Saúl  se arroja  sobre  su  propia  espada,
para  no  sufrir  la  verguanza  de  verse
prisionero.

Este  suicidio difícilmente pues  se pue
de  equiparar  con  el  típico  suicidio
depresivo.

Como  más arriba ya dijimos en el An
tiguo  Testamento  existen diversos  pasa
jes  con  clara  interpretación  psiquiátri
ca,  de  los cuales  citaremos  algunos:

«Yahveh  te  herirá de  delirio,  ceguera
y  pérdida  de sentidos,  hasta el punto  que
andarás  a tientas  en pleno  día  como  el
ciego  anda  a tientas  en  la oscuridad,  y
tus  passos  no  llegarán a  término».
(Deuteronomio  28/27-29)

relativo  a  la  locura  en  general.

«...  un  hombre  es  atacado  de  celos,
aunque  su  mujer  no  se  haya
manchado...  »
(Números  5/14)

relativo  a  la  Celotipia.

«No  te  unirás con  bestia  haciéndote
impuro  con  ella».
(Levítico  18/23)

relativo  al  Bestialismo  o  Zoofilia.

«Cuando  hayais de entrar en  la Tien
da  del Encuentro  no  bebáis  vino  ni be
bida  que pueda  embriagar,  ni tú  ni  tus
hijos,  no  sea que  muraisx’.
(Levítico  10/8-11).
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relativo  a  la  Alcohofilia.

«no  te  acostarás  con  varón  como  con
mujer,  es  abominación».
(Levítico  18/22).

relativo  a  la  homoxesualidad.
El  tema  específico  de  la  homoxesua

lidad  ha  pasado  curiosamente  a  la  cul
tura  islámica  con  la  misma  fuerza  que
en  el pueblo  judío,  así nos  encontramos
en  el  Corán:

«Si  dos  de  los  vuestros  cometen  una
deshonestidad,  castigad  a  ambos
severamente».
(Sura  4 Aleya  16).

Mención  aparte  merece  la  literatura
india,  especialmente  los Himnos  Védi
cos,  cuya antigüedad  no es superior a los

1200 años  a. de C.,  si bien hablamos  de
antigüedad  de los primeros  textos escri
tos,  ya  que  la  tradición  oral  es anterior
en  algunos  cientos  de  años,  siendo  el
Rig-Veda  el  primero  de  los Himnos  Vé
dicos  cuya  escritura  es el  sánscrito.

Lehman  (1982) cita un  fragmento  del
segundo  libro  védico,  el  Yajur Veda en
el  que  se describe  una  enfermedad  psí
quica  en  los  siguientes  términos:

«el  que  la sufre  es glotón,  sucio,  an
da  desnudo,  ha perdido  su  memoria  y
se  mueve  de  un lado  para  otro  de  ma
nera  difícil».

Este  fragmento  para  algunos  historia
dores  de la psiquiatría  es uno  de los pri
meros  antecedentes  de  la Esquizofrenia
en  la  historia  del  hombre.

La  literatura  hindú  es parca  en  citas
sobre  la enfermedad  mental,  aunque  en
todas  sus descripciones  separa perfecta
mente  lo que  son  los sentidos  de lo que
es  la  mente.

Así,  por  ejemplo,  en  la  Canción  del
Señor  o Bagavadgita (600 a. de C) se co-

menta  los sentidos diez y uno,  siendo ese
uno  la  mente  (Capítulo  XIII,  versículo
5).

Finalmente  al otro  lado  del Atlántico
tenemos  las  culturas  americanas  cuyos
orígenes  son inciertos  y no es posible si
tuarlas  en  una  época  concreta.

Revisando  los textos más antiguos  que
se  conocen,  como  el  Popol-Vuh  de  los
mayas  de  Guatelama  o  Quiches  o  el
Chilam-Balam  de  los aztecas  fundado
res  de  Tenochtitlán  y algunos  fragmen
tos  Incas,  no  se constata  la presencia  de
la  enfermedad  mental  con  claridad.

Ello  no excluye su existencia en dichas
culturas,  pero tendremos que  esperar in
vestigaciones  posteriores  sobre la Amé
rica  Precolombina  para  poder  aventurar
alguna  hipótesis  al  respecto.

No  queda  más  que  decir  al  respecto,
solamente  quizá  adelantar  que  hemos
querido  no  entrar  en  la  Grecia  clásica,
porque  ella  es la  puerta  de  nuestra  cul
tura  occidental  y  nos  pareció  historia
muy  cercana a nosotros,  tan  cercana que
son  muchos  los datos  que  tenemos  y te- -

memos  no  ser  objetivos  en  su  estudio.
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